
acuerdos subregionales 

ALALC: Perspectivas de la integración 

2 
Acuerdos 

sub regionales L IC. AN TONIO CA LDERÓN M. 

En agosto de 1966, un gr upo de países fi rmó la Declaración 
de Bogotá para colabora r conjuntamente en metas comunes que 
les permiti eran avanzar en su proceso de desarroll o económico 
y en crea r cond iciones para una mejor pa rticipac ión en el pro­
ceso de integración económica. Dichos países fueron : Colombia, 
Chile, Ecuador, P erú y Venezuela, a los que poste riorm ente se 
adhir ió Boli via. 

Este grupo de países ha propuesto lo que hoy se conoce 
como "Acuerdo Subrcgional", sancionado prime ro por los P re­
sidentes de Améri ca en la reuni ón de P unta del Este, como un 
mincipio general que au xilie al proceso de integrac ión, y pos­
teriormente por la Segunda Heuni ón del Consejo de Ministros 
de la ALAL C, celeb rado en Asun ción, P a raguay, en agosto pa­
sado, y qu e fu e un o de los puntos positi vos de di cha Heuni ón. 

En esencia los acuerdos subregionales sólo ex isten en la 
ac tualidad como un principio de la ALAL C, tendi ente a fa cilita r 
el avance hacia el mercado común latinoameri cano, pero sólo 
se han estructurado las bases de un acuerdo subre¡!: ional ent re 
los pa íses ll ama dos and inos, signata ri os de la decla ración de 
Bogotá. 

LOS ACUER DOS SUBREG IO~ALES 

DEN T RO DEL l\IA HCO DE LA 

INT EG RAC IÓN ECONÓli! I CA 

Antes de cualqu ier análi sis de la fórm ula prop uesta por los ll a­
mados países andinos, conviene señalar a lgunos aspectos ge­
nerales de los acuerdos subrcg ionales, ya que és tos sólo son 
conce bibles dentro de un proceso de integración económica, si 
por un lado, son un paso hacia la consecución de objeti vos más 
amplios, como el mercado común latin oameri cano, en forma 
de facilita r la pa rti cipación de un grupo de pa íses con la crea-

NOTA: Tex to de la conferencia pronunc iada por el Subdi rec tor del 
Banco Nacional de Comerc io Exterio r, S. A., el 29 de noviembre últi mo, 
en el 11 Seminario sobre Desarroll o Industri al. 

c1on de nuevas industr ias destinadas a la exportación zonal 
ay udá ndoles a resolve r los problemas a los que se enfrenta 
para una mayo r par ti c ipación en el proceso de integración, 
si por el otro, di chos acuerdos son temporales por un períod 
razonable de ti empo que permita a lcanza r las metas desc rita 
para que pasado d icho período, los pa íses del acuerdo subn 
g ional parti cipen plenamente y sin restri cciones, dentro de le 
procesos más amplios de la integración económica. 

Concebidos en esta forma ge neral loss ac uerdos sub region1 
les, conviene señala r la ex istencia de dos ejemplos en di stint ~ 
á reas geográ fi cas, que, a mi manera de Yer, han sido un factc 
de gran impo rtancia para permitir la integración cconómic~ 
La Un ión Belgonerlancl olu xemburguesa, más conocida con \t 
siglas BENELUX, y el mercado común la tinoamericano. 

El Benelt~x 

El B ENE LUX es una un1 on adu anera formada por Bélgica, He 
landa y Lu xemb urgo en 1944, aunque en realidad entró e 
operación en 1948 . 

S iendo una uni ón ad uanera, el BENE LI JX p re tendía la el 
minac ión de los de rechos de adu a na pa ra el comercio recíproc 
de los tres países, así como el establecimien to ele un a ta rifa cJ 
terna común pa ra el resto del mundo . Con la fin alida d de le 
gra r estas metas, se establecieron el Conse jo Administra do r d 
Derechos Adu ane ros, el Consejo para la Unión Eco nómica 
el Consejo de Acuerdos Comercia les. 

A partir de 194-8 se inició la aboli ción de los derechc 
adu aneros y la creac ión de la ta rifa ex terna común, incluyend 
dentro de estos procedimientos la eliminación de restriccione 
cuantita ti vas, la creación de un sistema especial para muchc 
productos agrícolas y, en 1955, la a rmoni zac ión general de Pf 
líticas agrícolas. Igualmente, en 1954- se fi rmó u n acuerdo par 
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stablecer la libertad de movimientos de los trabaj adores, la 
,oJición de permisos de traba jo y una polí tica común laboral. 

Más adelante, en 1958, los acuerdos previos fu eron refor­
ados con la firma de un nuevo Tratado para establecer la 
nión Económica BENELUX, que establece una unión aduanera 
1tre los tres países, la libre circulación ele personas, bienes, 
pita! y se rvicios, así como la coordinación de las políti cas 
onómica, finan ciera y soc ial y la adopción ele una políti ca 
1mercial común frente a terceros países, además de una se rie 
~ inst ituciones necesar ias para llevar a cabo las tareas qu e 
1plica la propia Unión EconÓmica . 

Puede así, afirmarse, que el BENELUX, fu e en realidad un 
-oyecto piloto para la forma ción del Mercado Común Europeo 
la Comunidad Económica Europea, pues la experienc ia del 

ENELUX y las instituciones que creó permitieron, tanto a la 
omunidad Económica Europea, como al Mercado Común Eu­
lpeo, avanzar sobre un cami no previamente desbrozado de 
1uchos problemas. 

Puede a firmarse también, que el ejemplo del BENELUX ha 
~ tener gran signifi cación para les países latinoamer icanos en 

creación del merca do común latinoamericano, pues establc­
,ó procedimientos e instrumentos que le permitieron mantener 
:mporalmr nte algun as excepciones que impedían la a dopción 
el arancel común , req uisito del mercado común, situación 
ue induda blemente ex iste hoy en día entre nuestros países para 
¡grar el anhelado mercado común la tinoame ricano. 

'l Mercado Común Centnamericano 

ltra fórmula subregional ele gran importancia para la forma­
ión del mercado común latinoamer icano es indudablemente el 
1ercado Común Centroameri cano integrado por Guatemala, 
Ionduras, El Salvador, Nicarag11a y Costa Rica. 

Constituido orig inalmente en 1958 como un "Tra ta do lVlul ­
ilateral de Libre Comerc io e 1 ntegración Económica Centro­
mericana", con la fin alidad de liberar el conu~ rci o recíproco 
le los países miembros, así como para constituir una unión 
duanera, fu e complementado con di ve rsos conveni os y proto­
olcs y, en 1960, fu e supera do pc; r d "Tra tad o Ge neral de l n­
cgración Cen troamericana", que en su exposición de moti\ OS 
eñala que " ... considerando la necesidad de acelerar la inte­
;ración de las ecc; nomías (centroamericanas ) , consolidar los 
esultados alcanzados hasta la fecha y sentar las bases qu e ha­
Irán de regirla en el futuro . .. acuerdan establece r entre ellos 
1n mercado común .. . a~ í como co n ~ tituir un a uni ón ad uanera 
ntre sus terri torios". 

Con base en t:> stos arreg l o~, l o~ países del Mercado Común 
:entroameri cano, han co nY enido gravámenes comunes para to­
los los rub ros de su ta rifa, han creado di,·ersas industr ias de 
ntegración para abastecimiento zonal, han iniciado políticas co­
nunes en div ersos campos de la economía, y han creado diver· 
.os instrumentos para promo,·er la industri a , fund amentalmentP 
:1 Ba nco Centroa meri ca no de 1 ntegrac ión. 

El aYance logrado por estos paÍ!:'es ha sido señala do sicm· 
Jre como ejemplo de lo que puede hacer la integración reg io­
w l por el desa rrollo económi co de un con junto de países, inte­
-csad os pc; r salir de su f> tapa ele subdesarroll o, en benefic io de 
:u colecti vidad . 

En efec to. los pa íses ce ntroamericanos han creado, entre 
1tras, industrias para d mercado de la regió n, como la del hule. 
~ de fertilizantes. la del Yidrio y la del cemento. 

comercio exterior 

También en materia de comercio intrazonal , han logrado 
importantes ava nces. De 1960, en que el comercio zonal ascen­
dió a 33 millones ele dólares, en 1965 había alcanzado la cifra 
de 135 millones, o sean más de cuatro veces. Pueden mencio­
narse algun os otros resultados, como la creación de incentivos 
fi scales para el establ ecimiento de las llam adas industrias de 
integración ; la creac ión del B:.~nco Centroameri cano de Inte­
gración y los avances hechos para lograr una política monetaria 
uniforme. 

Aun cuando el Mercado Común Centroamericano ha sido 
concebido desde un principio como un movimiento en sí mi s­
mo, no puede negá rsele el carácter de subregional desde el mo­
mento en que a ti ende a un conjunto de pa íses de desa rrollo 
económico s imilar, de una misma área geográfica y con la fi­
nalidad de qu e, un a vez alcanzada su meta, podrán integrarse, 
como una unidad , al res to de los países latinoamericanos para 
formar el mercado común la tin oameri cano , punto fundam ental 
acepta do por los propios países centroamericanos y declarado 
por los P residentes de Amér ica en su reunión de Punta del 
Este, ele abril pasado. 

Al igual que el BENELUX, el Mercado Común Centroameri­
cano, es una muy valiosa experiencia para los países de la Aso­
ciación Lat in oamer icana de Libre Comercio , ya que la unifica­
ción de las economías para en frenta rse a un proceso ele mayor 
significación y para poner a cada país en cond iciones más ade­
cuadas de beneficiarse del mercado ampliado que puede ofre­
cerl e el mercado común, son factores de aceleración del proceso 
de integración mismo, y no ele retraso. 

Los países andinos habrán de tener, sin duda, un más va­
lioso ejemplo en Ccntroamér ica, que en el BENELUX, sin d ejar 
de reconoce r lo importante que este grupo ha sido para la for­
mación del Mercado Común Europeo, y lo importante que el 
ejemplo de Centroaméri ca es y se ra en el futuro para la for· 
mación del mercado común latinoamericano . 

Los acuerdos subregi01wles en la ALALC 

Dos hechos han quedado seüalados de los ejemplos del HENELUX 

y del Mercado Común Centroamericano, a saber, la necesidad 
de contar con mecanismos que permitan avanzar a países de 
menor desarrollo relativo, frente a otros con qui enes se han in­
Yolucrado en un proceso de integración económica , y el des­
arrollo más rápido que propician los arreglos subregionales . 

Así el BENELUX logró resolve r seri os problemas ex i5tentes 
ent re lc;s países miemb ros, en materi a agrícola , financi e ra y 
de pagos, problemas codos a los que el Mercado Común Euro­
peo no da todav ía una solución definiti va y siguen siendo fac­
tor de polémica y negoc iación; y permitió a dichos países par­
ti c ipa r en el Mercado Común Europeo, lo cua l hubiera sido 
más difíc il sin la expe ri encia y ven ta jas que les había dado el 
BENELUX. 

Respecto del Mercado Común Centroamerica no , ya se ha 
señalado el mayo r avance logrado frente a la ALALC, tanto por 
lo q ue se refi ere a la creación de instrumentos para la integra­
ción , como al ma yor crec imiento del comercio recíproco. 

De es tas circunstancias, podemos concluir que la subregión 
pGdrá t raer indudables b em' fi ,~ i os pa ra la formac ión del mer­
cado com ún la ti noamerica no, siempre y cuando ell a se or iente 
hac ia la creac ión de la s condiciones requ eridas por un grupo 
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de países para que en un plazo razonable se reincorporen pie· 
namcnte al programa de la ALAL C, sin establecer nuevas limi­
taciones, obstáculos o exigencias, que retrasen dicho programa 
e impidan la formación del mercado común, más allá de la fe. 
cha prevista por los Presidentes de América. 

Parece oportuno recordar, en apoyo a la subregión, y a que 
ésta es un factor de aceleración más que de retardamiento, 
que han sido prec:samente algunos países pequeños y los llama­
dos medianos quienes por la vulnerabilidad de ciertos sectores y 
actividades económicas han retardado la adopción de resolu­
ciones que otros países han considerado benéficas para la con­
secución de las metas del Tratado de Montevideo. 

Baste recordar que los países del Mercado Común Centro· 
americano han condicionado su más amplia participación den­
tro de la ALALC hasta alcanzar, a través de su propio esfuerzo 
dentro de dicho Mercado Común, una condición que les per­
mita poder contar con industrias de tamaño adecuado que pue­
dan concurrir zonalmente; igualmente, debe recordarse el serio 
planteamiento hecho por el Paraguay en la última Reunión de 
Ministros de la ALALC, condicionando la aprobación de impor­
tantes resoluciones a la aceptación de sus peticiones encami­
nadas a obtener la apertura del mercado regional para las ma­
nufacturas de dicho país. 

Desde otro punto de vista, la justificación de un acuerdo 
subregional entre países que tienen un nivel de desarrollo eco­
nómico menor que el de otros integrantes de la ALALC, se en· 
cuentra precisamente en los obstáculos a que se enfrentan esos 
países en su proceso de desarrollo, pues la creación de nuevas 
industrias y el desarrollo de las existentes, ambas sobre bases 
económicas adecuadas, está obstaculizada por el reducido ta­
maño de los mercados nacionales que, entre otros factores, tie­
ne por consecuencia una escasa producción de manufacturas 
para exportación, un elevado costo, una tecnología defici ente 
y escasos recursos destinados al proceso de industrialización. 

La ampliación del mercado para las industrias de la sub­
región, sobre bases seguras de participación y competencia, 
contribuirá indudablemente a la creación de nuevas industrias 
y ampliación de las existentes, a una mejoría en la tecnología y 
en la calidad de les productos, a una reducción de los costos, 
a crear ince·ntivos para que la iniciativa privada, los Gobier­
nos y los organismos internacionales, promuevan la utilización 
de recursos en estas industrias, y a la creación de economías de 
escala y obras de infraestructura que desencadenen un pro­
greso mayor. 

A este respecto, el Lic. Plácido García Reynoso, en una 
plática ante el Instituto de Ingenieros Químicos, en septiembre 
pasado, señala: "Las experiencias recogidas hasta hoy en la 
marcha de la ALALC han demostrado que el proceso de inte­
gración entre países de desarrollo económico desigual puede 
seguir uno de estos dos caminos, o ambos: el primero consis­
tiría en aplicar a todos les participantes los acuerdos que adopte 
el conjunto .de elles, bajo la influencia del grupo predominan· 
te, lo cual podría significar que la integración progresara al 
ritmo aceptable para les países con menor interés en el proceso 
de integración; el segundo camino consistiría en permitir a los 
países interesados en acelerar el ritmo de la integración que 
avancen en la forma en que convengan hacerlo, sin menoscabo 
de sus obligaciones frente al marco general de la ALALC. Tales 
agrupaciones, de carácter transitorio, deberán reincorporarse 
más tarde al proceso generál , originalmente pactado". 

Teniendo presentes todos estos elementos y fundamental­
mente el interés de los países andinos manifestado en la Decla-
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racwn de Bogotá , los Presidentes de Améri ca, en el Program: 
de Acción adoptado en Punta del Este, en el capítulo 1, nume 
ral 2, inciso d], acordaron la concertación de acuerdos subre 
gionales de carácter transitorio. 

Al respecto, encomendaron a los cancilleres de los países d. 
la ALAL C que en la reunión del Conse jo de Ministros de 1967 
adoptaran , con relación a los acuerdos subregionales, las me 
di das necesarias para poner en ejecución: 

la concertación de acuerdos subregionales, de carácte 
transitori o, con regímenes de desgravación internos y a1 
monización de tratamientos hacia terceros, en forma má 
acelerada que los compromisos generales y que sean corr 
patibles con el objetivo de la integración regional. Las de~ 
gravaciones subregionales no se harán extensivas a paíse 
no participantes en el acuerdo subregional, ni creará 
para ellos obligaciones especiales. 

Por su parte, los cancilleres, en acatamiento al Acuerdo d 
los Presidentes de América, en la referida Reunión Ministet , . 
de la ALALC, que se celebró en Asunción, Paraguay, en agost 
del presente año, le encomendaron a la Conferencia de la ALAL 

que actualmente se está celebrando en Montevideo, Uruguay (v: 
Período de Sesiones Ordinarias), el establecimiento de las no1 
mas a que deberán someterse los acuerdos subregionales, dár 
dele para ello, entre otros, los siguientes principios: 

1) Los acuerdos subregionales a justarán sus términos 
texto de la Declaración de los Presidentes de América, cont( 
nido en el capítulo 1, numeral 2, inciso d]. 

2) Cada acuerdo subregional establecerá los términos d 
aceleración de su política comercial en relación con la liben 
ción programada y con la adopción de un arancel externo ce 
mún. Asimismo, establecerá las medidas para la aceleración d 
la industrialización y la forma de acelerar el acercamient 
de las correspondientes legislaciones nacionales. 

3) Las estipulaciones de los acuerdos subregionales deb( 
rán tomar en cuenta los compromisos de quienes los suscriba 
en relación con sus listas nacionales, con la lista común y cg, 
las decisiones aplicables adoptadas en la Declaración de 1~ 
Presidentes de América. 

4) Los acuerdos de complementación industrial que se C! 

lebren en relación con los acuerdos subregionales se ajustará 
a las disposiciones aplicables del Tratado de Montevideo y d 
las resoluciones de la Conferencia y quedarán abiertos a te 
das las demás partes contratantes. 

5) Los acuerdos sub regionales serán de carácter transite 
rio y, a tal efecto, deberán establecer la fecha de entrada e 
vigor y su duración . 

6) Serán aplicables a los acuerdos sub regionales las dispe 
siciones del Tratado de Montevideo en lo que no se opongan 
las estipulaciones del acuerdo subregional. 

El acuerdo subregional de los países andinos 

El mismo Consejo de Ministros en su reunwn de Asunciór 
aprobó las bases de un acuerdo subregional entre Colombi1 
Chile, Ecuador, Perú y Venezuela, elaboradas con anteriorida 
pcr estos países, como consecuencia de los compromisos p 
ellos contraídos en la Decla ración de Bogotá. 
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Estas bases declaran que "con el fin de facilitar su más 

lecuada participación en el proceso de integración previsto 
el Tratado de Montevideo, los países signatarios de la De· 

¡ración de Bogotá están convencidos de la urgencia de pro­
over una sustancial ampliación de sus respectivos mercados 
ternos mediante un acuerdo subregional de carácter transi­
rio y que contemple compromisos más acelerados para la con­
rsión de la ALALC en un mercado común. Ello permitirá a 
; mencionados países cumplir en condiciones más equilibra­
IS, con las demás partes contratantes los compromisos deri· 
dos del Tratado de Montevideo". 

El propio Acuerdo contiene un programa de liberación in· 
rna; normas para fijar un arancel externo mínimo común 
1licable a los productos provenientes desde fuera de la subre· 
ón; la aplicación de los requisitos de origen que acuerde la 
.ALC, la aprobación de que serán aplicables las cláusulas de 
lvaguardia que contemplan los capítulos VI y vn del Tratado 
~ Montevideo; el compromiso de adoptar medidas que eviten 
~ perjuicios derivados del dumping u otras prácticas des­
ales de comercio, y la coordinación de sus políticas de des· 
rollo, monetaria y cambiaría, fiscal, de comercio exterior y 

m verswnes. 

Establece, asimismo, que la administración dPI acuerdo co­
esponderá a la Comisión Mixta constituida en Viña rlel Mar 
23 de junio de 1967, la que será al mismo tiempo la Comí· 

ón Ejecutiva y el organismo má xi mo del acuerdo. 

En relación al programa de liberación interna, se señalan 
azos para la desgravación total de todos los productos, en una 
cha sustancialmente anterior a la s~ñalada en la DPclaración 
~ los Presidentes de América para la form ación del mercado 
1mún latinoamericano, es decir, antes de 1985, ya qne indica 
le los productos incluidos o que se incluyan en la Lista Co­
ún de la ALALC, o que no se produzcan en la actualidad en 
ngún país de la subregión, podrían quedar totalmente des­
.·avados en un plazo máximo de 180 días. 

El Acuerdo señala asimismo, que los productos incluidos en 
:uerdos de complementación que a continuación se indican, 
regirán por el proceso de liberación contenido en los respec· 

1·os acuerdos: 1) metalúrgica básica ; 2) minerales no metá­
;os; 3) química y petroquímica, con especial atención a los 
rtilizantes; 4) madera, celulosa y papel; 5) manufacturas 
etalmecánicas, en especial partes de la industria automotriz 
bienes de capital, indust ria eléctrica y electrónica , y 6) in ­

Jstria alimenticia, y aquellos sectores que los países de la sub­
gión consideren apropiados para acuerdos de complemen· 
ción. 

En adición, el programa de liberación del acuerdo subre­
onal con tiene un tratamiento especial para Ecuador y los de­
ás países de menor desa rrollo económico relativo que ~uscri· 
ll1 el acuerdo, y una lista de excepciones que se formará con 
ruellos productos que propongan los países participantes. 

De las bases del acuerdo subreg ional puede concluirse que 
ectivamente contiene elementos que le permitirán ser un ins­
llrnento para avanzar más rápidamente hacia la formación del 
creado común latinoamericano, pues incluye aspectos que la 
opia ALALC no ha podido establecer, como son la más amplia 
·sgravación de productos en un plazo relativamente corto, sin 
'cesidad de entrar año con año a la negoc iación de producto 
•r producto; el compromiso de crear un arancel mínimo ex· 
1110 y el de armonizar políticas económicas. 

comercio exterior 

También debe destacarse que en las diversas reuniones de 
la Comisión Mixta, y en diversos comités especializados se han 
propuesto la creación de una Corporación Andina de Fomento, 
con capital inicial de 50 millones de dólares, aportados por los 
países miembros, y varios acuerdos de complemrntación in · 
dustrial, dentro de los que cabe destacar los de ia industria 
petroquímica, la automotriz y la textil. Igualmente, se han 
hecho planteamientos para el desarrollo de proyectos de infra­
estructura a nivel multinacional. 

Aun cuando todavía es necesa rio reglamentar los acuerdos 
subregionales mismos, y el propuesto por los países andinos re­
quiere ser debidamente perfeccionado por esos países y recibir 
la aprobación del Comité Ejecutivo Permanente de Montevideo 
de que es compatible con el Tratado de Montevideo, es indu­
dable que lo hecho hasta hoy, constituye un paso absoluto ha· 
cia el mercado común latinoamericano, y es una de las dec i· 
siones de mayor pragmaticidad aprobadas por la ALALC. 

La oportunidad abierta así a Bolivia, Colombia, Chile, 
Ecuador, Perú y Venezuela es histórica y queda en la respon· 
sabilidad de sus dirigentes públicos y de sus hombres de em· 
presa, aprovecharla para acercarse y permitir que el resto de 
Latinoamérica también se acerque, hacia la anhelada meta que 
nos lleve por el camino verdadero del progreso económico en 
beneficio de nuestro subcontinentc. 

México )' la sub región 

Finalmente, se presentan algunos aspectos adicionales de la pro­
yectada subregión y la participación rle México en ella. 

En primer luga r, debe quedar claro que al hace r mención 
a la proyec tada subregión andina, no debe c:uleg irse que este 
mecanismo es un proceso cerrado y de par!ícipacíón única de 
esos países. 

En efecto, tanto la Declaración de los ?residentes de Amé· 
rica, como la Resolución 202(CM-II jVI-E) apwbada por los 
Ministros de Relaciones Exteriores en Asunción, no indican 
que los acuerdos subregíonales deben concretarse a un grupo 
de paísr·s, ya que dichos "acuerdos deberán contener normas de 
adhesión compatibles con los objetivos del Tratado de Monte· 
video". 

De ello debe deducirse que el proyrcto de los países andi­
nos es apenas una fórmula para perfeccionar los acuerdos sub­
rcgionalrs y para dar cumplimiento al compromiso contraído 
por les Presidentes de América, pero que pueden establecerse 
otros proyectos similares, siempre que sean necesarios para 
avanzar más aceleradamente hacia el mercado común latino· 
americano, o que cabría la participación de otros países para 
reforzar la acción de la proposición andina. 

Precisamente hace pocos días, la prensa capitalina traía la 
noti cia de que Argentina y Brasil desean " llegar a la concer­
tación de un acuerdo subregional dentro del ámbito de la 
ALALC" . La propia nota informativa señala que " los contactos 
de les sectores industriales de ambos países permite consignar 
los adelantos logrados en materia de complementación indus· 
tria!, particularmente en el campo de las :ndustrias siderúrgi· 
ca, automotriz, de máquinas de oficina , química y petroquí­
mica1' . 

Por otro lado, algunos países andinos han mostrado interés 
en que en algunos campos de la industri a, México pueda coope· 
rar con ellos en este esfu erzo conjunto, aportando probable· 
mente técnica y capital y abriendo su mercado, de mayor ca · 
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pac idad que el d t> t> ll os individualmente. para los produ ctos qu t> 
5c elabo ren ba jo este programa . 

Este hecho de la pa rti cipación de un pa ís t>x tra ii o al bloque, 
es por lo demás, absolutamente comprensiblE desde un punto 
de v ista de estrat egia t>co nómica, ya que de otra forma la sub · 
r t>g ión queda ría cc nslreñida a un mercado qu e a un siendo m a· 
yo r, todavía no co nt t> ndría los sufi cientes incenti vos pa ra el 
e5ta blec imi t> nlo de algunas indu5tri as, ni tampoco podr ía sos· 
tene rse por s í mi smo en un plazo la rgo. 

En cualqui e r circunstan cia, estos ejemplos, así como las ba · 
ses mi smas prese ntad as por el g rupo andino, so n hasta el m o· 
mento solamente un indi cio del int erés de al gun os países por 
utili za r un nue\·o meca nismo dentro de la ALAL C pa ra acelera r 
el proceso de desgra,·ación y de integra ción , p ero qu e pa ra que 
sean e fectivos, requ erirán perfeccionarse en un plazo corto . 
Lamentablemente, no se tienen noti cias de que en la Conferen· 
cia de la ALAL C que ~e está celebrando en Montevideo, se h a · 
ya n hecho nu evos ava nces, y en la última reunión de la ComÍ · 
sión Mixta , que tuvo lu gar en Caracas, en la segunda semana 
del presente mes, tampoco hubo importantes avances . 

Asimismo, los acuerdos subreg ionales so n un llamado im· 
portante para que México pa rticipe m ás acti vamente en el pro· 
ceso de integración, pues de otra manera co rre el peligro d e 
queda r5e aislado hasta t> n tanto dichos acuerd os puedan exten · 
derse a los demás parti cipantes del proceso ele integración , 
cuando ya se hayan co nsolidado arreglos comerciales y creado 
nuevas industri as, qu e induda blemente se rían una limitación 
a la participación de las nu estras que, ante un mercado m enor, 
el suyo propio, no tendrían los incentivos necesari os para pro· 
g resar con la misma rapidez que las de los pa íses parti cipantes 
de di chos acuerdos. 

Apa rte del interés mostrado por algun os países andinos para 
nuestra parti cipación en la subregión , que no debe desdeñarse 
en nin guna forma , y de las conside raciones teó ri cas s!" ñaladas 
anteriorm!"nte, varios fa ctor!"s nos ha ce n pensar en la necesidad 
de la amplia cdaboración de México con los grupos subreg io· 
nales. Entre dich os fa ctores se pueden mencionar la ce rcanía 
geográfica, la complementaridad de las economías, la potencia. 
lidad de los mercados, la posibilidad ele cooperación con asÍS· 
tencia técnica e inversiones conjuntas en sectores espec ífi cos y, 
parti cularmente a través de la apertura del mercado mexicano 
a los produ ctos de esos países, para los que sea necesaria !"Sta 
fórmula como pa rte de la cooperación nuestra. 

De los intentos subregionaks más ava nzados y de mayor im· 
portancia pa ra la formación del mercado común latinoameri· 
cano y para México, es decir, del Mercado Común Centroame· 
ricano y del proyec to del grupo andino, quis iera re ferirme Lre· 
vemente a este último, puesto que co n relación al primero ya 
se ha n presentado l' ll di stint as ocasiones los puntos co rrespon· 
dientes a su importanc ia y a los co ntactos y pa rti cipación de 
México, y el apoyo dado por nuestro país a esta agrupación, 
así como porqu e los industri a les mex ica nos ya ha n entra do en 
amplio co ntacto con los industria les de los pa íses el !" ese m er· 
cado y se ha n plant eado fórmul as de cooperac ión rec íproca. 

Ca be, sin embargo. sP ñal a r a l m ismo ti emp o algun os {ac to· 
res de similitud t> ntre el g rupo a ndin o y el lVIerca do Común 
Centroaml'ri ca no, que ~on los que induda blemente nos ll evan a 
señal a r la necesida d de pres ta r nu estro apoyo a sus e,;fu l' rzos 
y a una más ampl ia pa rti c ipac ión de Méx ico en di chos proc!"sos. 

Respecto de la cercanía geog rá fi ca, ta nto Centroamér ica 
como cualqui era de los pa íses del g rupo andin o, se encuentran 
rn ás ce rca por vía ma rít ima. qu e es la forma en que Méx ir:o 
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puede comercializa r en la zona, que de los puertos de sali d 
de los p rodu ctos brasileños y arge ntinos. 

Así la Gua ira, el puerto m ás retirado p a ra Méx ico en 1 
cesta norte de S ud améri ca, está más cerca de Verac ru z y Tan 
pico que de Sa ntos y P ern a mbu co, y Ant ofagasta y V iña d ' 
Mar, los puertos más rl' tirados !" 11 el Pacífico, es tán m ás cerc 
d!" Mé xi co que· de Sa ntos y de Río de Janeiro. 

Por lo tanto, son los mercados de Cenlroaméri ca y de 1 ~ 
países andin os, los de influencia directa para los productos m ' 
xica nos . Cabe aclarar, s in !"m bargo, que esta posición no del: 
signifi car, bajo nin gún concepto, un alejami ento de otros p a 
ses qu e no integ ran la subregión, sino simplemente un medi 
para acercarse a toda La tinoaméri ca y acelerar el proceso e 
integra ción económica. 

Respecto de la potencialidad de los mercados, baste señalE 
algunos indicadores económicos, que por sí solos p od ría n de 
tacar la importan cia de la suhregión . El grupo andino ctwu t 
con 55 millon !"S dE' habitantes, c ifra m ayor que la de Méxiqr 
su producto nacional bruto !"S de m¡1s de 22 mil mill ones 
dólares, muy similar al de México; el ingreso per capita es e 
404 dólares por perso na, menor que el de nu!"stro país, pe1 
con la aclarac ión de que esta cifra se debE' al mu y elevado i1 
g r!"so de Venezuela, bas tant E' superior a l de México, y al e 
Chile, muy simila r al mexicano ; sus importacion!"s alcanzara 
en 1965 más de tri"!' mil millones de dólares, superior!"s en m 
millones de dól a res a las nuestras,. y sus exporta ciones fu ero 
en !"Se aiio casi de cinco mil millones de dólares, más de tn 
\·eces la s mexi canas, aunque en ell as se inclu yen produ ct< 
primarios como petróleo venezolano, ca fé colombiano y colJJ 
chileno. 

P or otro lado, el menor desarrollo de las industrias cent n 
americanas y andinas, así como la escasa produ cción de al g1 
nos rt'nglones Pn estos países, nos p ermite afirmar que las per 
pectivas de la industria m!"xi cana en esas áreas, particularmeJ 
te las de bienes de consumo durables, al gun os bienes de capit; 
que ya produce nuestro país y materias primas de la industri 
química , petroquímica, déctri ca y electróni ca , así como mat• 
rial de transporte, son muy amplias. 

Desde luego, es importante que el problema no se anal"( 
exclusivament e desde el punto de vista del inte rés comercial e 
Méx ico , sino fundam entalm !"nle de la aportac wn que nuestr 
país podría hacn a la subreg ión centroameri cana y a ndin ; 
tanto con asistencia téc nica e inversiones conjuntas, co mo pe 
la apertura del mercado me xica no a los productos de estas su! 
regiones, que pudieran se r de interés para nuestra industria 
nuestros consumidores final es. 

Sólo así podría considerarse que Mé xico e;; tá contribuyend 
a qu e la suhregión sea , efectivamente, un fa ctor de ava nce el 
la integra ción la tinoameri ca na, y sólo así podríamos los ml'x 
ca nos sentirn os satisfechos de que el impera tivo histórico l 

qu e ncs enfrentamos y el compromiso de crear las condiciom 
de un mejor bienesta r de la patria la tinoameri cana , están sie1 
do cumplidas. 

Queda, por tanto, el reto a los hombres el e empresa m exi c< 
nos, pa ra , respa ldados por dec isiones gubern ament a les, es ta blt 
cer co n la ma yo r prontitud las fórmulas prácti cas y de acc ió 
inmedi ata pa ra acerca rse a las subregiones y encontra r los m< 
dios que permit an a nuestro pa ís cola bo ra r co n ellas en la ac< 
lerac ión del proceso de integrac ión latinoamericana, ya q u 
estas s ub regiones, permítasern e concluir, son desde mi pun t 
de vista , un fac tor fund amenta l para la creación del merca..! 
común la tin oamerica no, más q ue un elemento de re tardacior 


